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La cárcel es un baldóx, es una ig- 


nominia en la vida del hombre civi- 


- 





ITZKY 





£a personalidad de un héroe.—PDor que es necesario leer este ma- 
nifiesto.—£a deuda de la humanidad a los. que se ban sacrifica- 
do por ella.— Salvemos ol mártir 


En estos tiempos en que las gen- 
tes gustan de las novelas y cuentos 
en Jos que, sacados de la posible rea- 
lidad hay siempre un héroe imagina- 
do, ¿poz qué no enterarse de la ha- 
zaña auténtica, real y magnífica de Si- 
món Radowitzky? ¿Qué es el Quijote 
famoso» Algo que Cervantes no dis 
ser sabiendo que el mundo estaba lle 
no de entuertos Z de injusticias. Por 
elló dotó ul desiquilibrado caballero 
de los deseos que el se sabía inca- 
paz de llevar a cabo. ¿Qué es D' Ar- 
tagnan? Una fantasta, un delirio de 
Dumas. Y, basta de nombres litera- 
rios. ¿Qué es Radowitzky? Un hom- 
bre que tuvo ei valor de hacer por 
si mismo, lo que algunos genios, en 
la novela' confían a sus creaciones. 

Leed pues. hombres, mujeres, cual- 
quiera sea vuestro modo de pensar, 
esta novela palpitante y verídica. 


QUINCE AÑOS ATRAS 


Era por entonces presidente de la 
república Argentina, un señor sobra» 





EL DESQUITE 


El coronel Falcón, en la mañana 
del 14 de Noviembre del mismo año 
regresaba de la Recoleta, de asistir 
al entierro de uno de los jefes más 
despiadados e inhumanos que tuvo la 
Penitenciaría de B. Aires. Era un día 
hermoso de sol, de primavera. Un 
jovencito aguardaba tranquilo en la 
calle Corrientes su paso, El coche 
de Falcón avanzaba. Una vez que es 
tuvo cerca, el jovencito arrojó con» 
tra él una bomba. 

Cuando acudió la gente, ya no te- 
nía aspecto orgullos« el jefe, ni el 
coche parecia señorial. 

Tal, el epílogo de aquello que la 
prensa burguesa juzgó como dema- 
siado. 


SIMON RADOWITZKY 


do despótico, que diera señaladas - 


pruebas de perversidad, llamado Fi- 
gueroa Alcorta. Y era jeíe de poli- 
cia suyo, Otro señor, no menos des- 
pótico, perverso y arbitrario, llama- 
do Ramón Falcón. 
Y todos los días los trabajadores 
los hombres de ideus, eran vícti 
inas de atropellos y prisiones. Infin1- 
uad de propagandistas fueron sepa- 
rados de sus familias por lu volun- 
tad policial, y solo aquellos que lle- 
van las ideas hecha carne en ellos, 
no cedían ante la persecución infame 
Y llegó el 1.2 de Mayo de 1909. Los 
trabajauores querían celebrar su día, 
que no es de hesta precisamente, si- 
no de protesta contra la clase que 
vive del trabajo ajeno, y contra crí- 
menes tan espantosos como el come- 
tido pur la policia de Chicago en 
1886. El mitin entusiasta e inmenso 
se realizaba. Las columnas Obreras 
cantaban sus himnos revolucionarios 
y nada hacía temer el ataque bestial 
de que fneron víctimas instantes des- 
pués. En efecto, Falcón no estaba a 
gusto con aquel especiáculo de fuerza 
concordia trabajadora. Y como 
los hombres que matan en cuanto se 
lo ordenan, esto es, la tropa, estaba 
dispuesta en estrategia premeditada 
ara el crimen, bastó una orden del 
efe, del coronel Falcón, para que la 
tragedia fuese. 

l espectáculo de paz obrera, se 
tornó de espanto y de muerte. Fun- 
cionó la fusileria, la caballería y los 
sables. Gran cantidad de trabajado- 
res, no volvieron más a sus casas. 
En vano les esperaron en ellas esa 
noche sus mujeres. Y en vano les 
siguieron esperando. La prensa bur- 

uesa, tan lista para silenciar los 

esmanes policiales, se horrorizó esa 
vez, y dijo que era demasiado. 

¡Qué era demasiado! Como habrá 
tenido que ser ese festín de lobos, 

ara que almas tan extrañas al alma 
Romana como son las de los perio- 
distas, maniflestaran su repudio sin 
que mediara para ello una coima! 

La población de B. Aires, alteró su 
vida ante ese crímen, v durante mu- 
chos dias una huelga general intensa, 

ue dió nuevas oportunidades san- 
grientas a Falcón, tuvo desarrollo. 


Es el héroe de esta novela real. 
Cuando arrojó la bomba reivindica- 
tiva, tenía solo 18 años. Era un mu- 
chacho de esos que aún niños, pare- 
cen hombres, pues que no han cono- 
cido la vida por el lado insípido de 
la juventud sportman y milonguera, 
sino por el del dolor, por el de la 
sensibilidad, por el de las ideas y 
las reflexiones. Era reconcentrado, y 
se adivinaba en el una rara e inten- 
sa vida interior. Quienes le han vis- 
to antes y quienes le han visto aho- 
ra, reconocen en el un eco de los 
pesares ajenos. Dolor, tragedia, an- 
gustia, humillación que otros sufren, 
parece que es el quién la siente con 
más intensidad que la misma vícti: 
tima. 

Si, lectores curiosos y quizá indi- 
ferentes, La Justicia, no está para 
comprender de grandezas. Se le con- 
denó a cadéna perpetua, porque era 
menor y no se le podía matar. Le 
llevaron a Ushuaia, a esa tierra de 
horror, maldita e infernal y que es 
aún sin Radowitzky en ella, una yer- 
gúenza para la humanidad. 


Simón, hace ya 15 años que está 


allí. En el presidio se le hizo blanco 
de toda cruel persecución. Los car- 
celeros, desde el jefe al último cor- 
chete, según ha sido ampliamente 
probado en B. Aires, son gentes sin 
la menor capacidad sentimental y 
comprensiva. Verdaderas almas de 
inquisidores, son por ello tipos ba- 
jos, viles, que odian por su propia 
bajeza los gestos nobles y altivos de 
los penados. ¡Y Radowizky tiene tan» 
tos! 

Como es costumbre entré los ad- 
ministradores de la cosa pública, el 
desfalco, a costa del frio y el ham- 
bre de los penados es muy cultiva» 


do en la lejana y maldita cárcel argen- 
tina. Radowitzky ha detendido con- 
tra ese robo de los jefes la vida de 
los penados. Todo B. Aires se ente- 
ró de ello. Y los jefes del presidio 
se ensañaron con Simón. 


Hace unos meses, ciertos burgueses 
gastando en cómodos y lujosos pa- 
seos el dinero que no han ganado 
seguramente trabajando, llegaron en 
excursión al presidio. Temperamen- 
tos morbosos a causa de su vida yi- 
ciosa e inútil, sintieron la curiosi- 
dad de ver al famoso penado. El je- 
fe comunicó el histérico capricho a 
Radowitzky. Este recordó que había 
en los calabozos algunos camaradas 
de prisión, y consistió en dejarse ver 
a cambio del cese del castigo a aque- 
llos penados. 


Que el que sepa ver las causas de 
los efectos vea; que el que sepa apre- 
ciar la ley de las vidas mas cons» 
cientemente dotadas aprecie. En todo 
gesto de Radowitzky puede advertirse 
el mismo mecanismo que. armó su 
brazo de una bomba .reiyindicativa» 
No es por él que acciona siempre, es 
por los otros. Ni temió la muerte an- 
tes, ni teme ahora las viles y cobar- 
des venganzas de los jefes del pre- 
sidio. Desmán que ellos cometan, él 
lo grita y lo protesta. Y éllos le 
odian. 


Jóvenes, viejos, mujeres, hombres. 
¿A qué buscar siempre gestos y vi- 
das maravillosas en las novelas; 
Aquí en nuestra época, hay una, ma» 
ravillosa, heróica. Cervantes no se 
atrevió, lanza en ristre a correr el 
mundo desfacendo entuertos, sabien- 


do que era tan preciso ello. Escribió 


su Quijote. Radowitzky, en cambio, 
no escribió un libro de significati- 
vas aventuras. Bomba en mano, fue- 
se el mismo a desfacer entuertos que 
de no, era una grave mancha para la 
dignidad humana, tal, como trece 
años más tarde hizo también en B, 
Aires, Wilckens, el noble, bueno y 
grande de Wilckens. 


EL DEBER DE TODOS 


e 


Y bien, El no regateó esfuerzo. ¿Y 
nosotros lo haremos para con él?, Ac- 
tualmente, se le sabe enfermo, La tu- 
berculosis va ganando su organismo 
excepcional. Se sabe, que después 
de la campaña que contra los ro» 
bos que reilizan los administrado- 
res del presidio hizo un diario de B, 
Aires, estos descargan en ¡Simón sus 
odios de alimañas. La vida para nues- 
tro hermano se ha vnelto más que an- 


'tes un infierno, En la Argentina, los 


trabajadores se agitan para exigir su 





libertad. Preciso es que aquí “encuen 
tre eco ese tardío movimiento de re- 
paración, ; 


¿LA JUSTICIA ARGENTINA 


¿Diremos una novedad si afirma- 
mos que es venal, injusta, de clase, 
instrumento de venganzas burguesas ? 
Oh, no ciertamente. Uno de sus mas 
nombrados jueces de instrucción es 
Lavallol, conocido como un inverti- 
do, de las más repugnantes costum-, 
bres, diestro como pocos degenera- 
dos en el vicio, y a quien, a cambio 
de bestiales servicios, deben su li- 
bertad no pocos caftens y ladrones. 
¿Justicia? Si, sabemos. Ved a esa otra 
bestia, el millonario Seguí. Fué ab- 
suelto. Ved cierto miserable calave- 
ra apellidado Alvear, en una noche 
de borrachera, arrojar de su auto 'a 
la carrera a una vendedora de cari- 
cias. Ella murió de las lesiones, y el 
ni fué mentado en el parte. policial. 
Pero ¿cómo pretender hacer una lis- 
ta de injusticias tan canallescas? Son 
demasiadas, y a más todos los días, 
aquellos que tienen ojos y quieren 
ver, hallarán una, hallarán ciento, 
hallarán mil, 

Dejad la ingenuidad para otra épo- 
ca gentes, y desconfiad de los nom- 
bres, antes bien, dadles una interpre- 
tación opuesta. Por ello, cuando oigaís 
decir jeesticia, pensad, fnjusticia. Y 
cuando un adinerado o un funcionario 
hable de patria y generosidad, pen- 
sad que ello oculta intereses vitupe- 
rables, de gentes sin escrúpulos, sin 
nobleza. 


Daos, gentes ingenuas, más vera- 
ces modos de ver las cosas. Así, no 
será menester que hombres fomo 
Simón Radowitzky, de tanta grandeza : 
de alma, tengan, por lavar ultrajes 
inferidos a la colectividad humana, 
que estar sufriendo oscuramente en 
una cárcel vengativa, en yez de es- 
taren la vida libre, interviniendo 
en las grandes actividades progresis- 
tas de los que luchan para el mejo- 
ramiento de la especie. 


Y por que todos somcs culpables 
del sacrificio generoso de Simón Ra- 
dowitzky, es menester que todos con- 
tribuyamos a su liberación, para re- 
parar una infamia, y para aliviar nues- 
tras conciencias. 


Basta ya de ingenuidad y de cre- 
tinismo, Que las edades futuras no 
tengan que avergonzaise de todos 
nuestros actos, que han dado ya para 
el futuro motivos suficientes para 
que no pueda ser nombrado el siglo 
XX, sin cólera, sin pena y sin ver- 


gilenza. 


